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 Domingo, 7.05.23 Fiesta Día de la Madre 16,00 

horas en la Misión de RS-Lennep. 
 

 Sábado, 20.05.2023 excursión comunitaria a la 

ciudad cultural de Bonn. Se entregarán 

inscripiones con toda la información necesaria. 
 

  Sábado, 3.06.23 Platos regionales a las 18,00    

 horas compartiendo fotos del pasado de nuestra  

 vida en esta Misión.   
 

 

 Domingo, 18.06.23 Misa y fiesta fin de curso 

 

   Como los trajes de flamenca 
Un traje de flamenca, esos que nos ponemos las mujeres en Andalucía cuando 

estamos de feria, tiene unas características determinadas. Quiero decir que la moda 
flamenca puede variar de un año a otro, pero hay unos cánones que se tienen que 
respetar para que siga siendo un traje de flamenca. 

Y ustedes dirán: todo esto, ¿a qué viene? Les explico. El otro día oía a 
determinadas personas hablando de cómo viven su fe y pensé para mí misma: «yo 
no la vivo así». Y me pregunté: ¿quién está más cerca de la verdadera fe? 

A veces adoptamos esa actitud farisaica de creernos los auténticos 
guardianes de las creencias y tradiciones, y nos alzamos como jueces de los otros. 
Que si este no reza, o reza de una manera muy carca; o no se sabe los mandamientos; 
o tal y como vive no es muy cristiano. Dejamos arrinconada la humildad necesaria 
para decirnos: «pero, ¿quién soy yo para hacer semejantes valoraciones?» 

Si el Dios en el que creemos es el Dios encarnado, no puede pasar por alto 
que la persona no es de una única forma de ser, sino que, gracias a Él mismo, cada 
uno somos, como se suele decir, «de nuestro padre y nuestra madre». Cada uno 
expresa el humor de una manera, se expresa con su propio estilo, y pensamos acerca 
de lo que sucede a nuestro alrededor de acuerdo a una forma de entender la vida. 
No amamos todos de la misma manera, ni tampoco nos enfadamos ni sentimos el 
dolor igual. Somos diferentes. 

Jesús lo tuvo claro, y por ello escogió a doce muy distintos entre ellos, y  
 

no a un grupo de personas afines a él en todo. Y es que Dios tiene el don de tomar 
nuestra forma para que nosotros, seamos como seamos, lleguemos a Él. 

 

Ahora, una cosa queda clara: no 
vale cualquier manera. Hay unas líneas 
comunes. Como las hay para un traje de 
flamenca. No por mucho volante que 
lleves ni mucha flor que te pongas vas 
vestida de flamenca. Quien lo vive, lo 
sabe.                                                                                                                                                                                       

                           Almudena Colorado 
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En aquel tiempo, dijo Jesús "Os 
aseguro que el que no entra por la 
puerta en el aprisco de las ovejas, 
sino que salta por otra parte, ése es 
ladrón y bandido; pero el que entra 
por la puerta es pastor de las ovejas. 
A éste le abre el guarda, y las ovejas  
 

atienden a sus voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y las saca 
fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, camina delante de ellas, y las ovejas 
lo siguen, porque conocen su voz; a un extraño no lo seguirán, sino que huirán 
de él, porque no conocen la voz de los extraños."  Jesús les puso esta 
comparación, pero ellos no entendieron de qué les hablaba. Por eso añadió 
Jesús: "Os aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido 
antes de mí son ladrones y bandidos; pero las ovejas no los escucharon. Yo soy 
la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará 
pastos.  

 El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estrago; yo he venido 
para que tengan vida y la tengan abundante.”  

                                                                           Juan 10, 1-10 
                                                                              

Reflexión al Evangelio 
 

  

En algunos ámbitos de la Iglesia se insiste más que nunca en la necesidad de un 
«magisterio eclesiástico» fuerte para dirigir a los fieles en medio de la crisis actual. 
Estas llamadas no logran, sin embargo, detener su creciente «devaluación» entre 
amplios sectores de cristianos. 
 De hecho, no pocas intervenciones de los obispos provocan reacciones 
encontradas. Unos las alaban con fervor, otros las critican duramente, y la mayoría 
las olvida a los pocos días. Mientras tanto, en el evangelio se nos recuerdan unas 

palabras de Jesús que nos interpelan a todos: «Las ovejas siguen al pastor porque 
conocen su voz». 
 Lo primero y decisivo también hoy es que, en la Iglesia, los creyentes 
escuchemos «la voz» de Jesucristo en toda su originalidad y pureza, no el peso de  
 

las tradiciones ni la novedad de las modas, no las «preocupaciones» de los 
eclesiásticos ni los «gustos» de los teólogos, no nuestros intereses, miedos o 
acomodaciones. 
 Esto exige no confundir sin más la voz de Jesucristo con cualquier palabra 
que se pronuncia en la Iglesia. No hemos de dar por supuesto que en toda 
intervención de los obispos, en toda predicación de los curas, en todo escrito de los 
teólogos o en toda exposición de los catequistas se está escuchando fielmente la 
voz de Jesús. 
Sustituir con ruido la voz del Maestro 
 Siempre existe un riesgo. Que llenemos la Iglesia de escritos y cartas 
pastorales, de documentos y libros de teología, de catequesis y 
predicaciones, sustituyendo con nuestro «ruido» la voz inconfundible de Jesús, 
nuestro único maestro. Lo recordaba una y otra vez el obispo san Agustín: 
«Tenemos un solo maestro. Y, bajo él, todos somos condiscípulos. No nos 
constituimos en maestros por el hecho de hablar desde el púlpito. El verdadero 
Maestro habla desde dentro». 
 Hemos de preguntarnos si la palabra que se escucha en la Iglesia proviene 
de Galilea y nace del Espíritu del 
Resucitado. Esto es lo decisivo, pues el 
magisterio, la predicación o la teología 
han de ser una invitación a que todos y 
cada uno de los creyentes escuchemos 
de manera fiel la voz de Cristo. Solo 
cuando uno «aprende» algo de Jesús se 
convierte en su seguidor.                    
                                       J. A. Pagola  


